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GAZETA DE MADRID 
DEL JUEVES i2 DE ENERO DE J S O ^ 

ALEMANIA. 

Orillas del Danubio ß de diciembre de 1808. 
A consecuencia de la nueva organización del reino de Baviera han sido 

suprimidas todas las jurisdicciones privilegiadas, y en adelante ninguna po­
drá restablecerse sino en virtud de una autorización especial de S. M. 

BAVIERA. 

Augsburgo $ de diciembre. 
Queriendo el gobierno bávaro establecer un sistema monetario uniforme 

para todo el reino, acaba de suprimir las 4 grandes casas de moneda de Geuz-
burgo , dô Hall ea el Tirol, de Augsburgo y Nuremberg. En adelante no 
habrá sino una sola casa, que será la de esta ciudad, ensanchada y organi­
zada de modo que pueda satisfacer á las necesidades del estado y del co­
mercio público. El exterior del edificio se hermoseará convenientemente, y 
serán demolidas las casas accesorias. Habrá una comisión ó administrado« 
de monedas baxo la dirección del ministro de Hacieada, y de la qual será 
gefe inmediato Mr. Utzschneiden, referendario íntimo. 

Una carta de comercio, escrita con fecha del 20 de noviembre en Trieste, 
dice asi: „Aun no hemos salido de nuestra crisis comercial. Después de la 
salida del último correo, algunas casas qee no hadan papel ninguno, á la 
verdad, entre las principales de esta plaza, han suspendido también sus pa­
gos. La caída de una lleva ordinariamente tras sí la de otras muchas." 

G R A N B R E T A Ñ A . 
Londres $ de diciembre. 

Ayer después de medio dia has salido de aqui para Francia los correos 
fiances y ruso. Dos señoras que habian sido cogidas por un corsario francés, 
han conseguido el permiso de embarcarse en Boloña en un parlamentario para 
volver á Londres. 

El Rei vino ayer de Windsor en compañía de la Reina y de las Prin­
cesas. En el palacio de la Reina dio audiencia á varias personas, entre ellas 
al teniente general sir Arri- Burrard, último comandante en gefe del exércí-
to ingles de Portugal, y á Mr. Tornton, embax«¿dor cerca dtl Rei de Sue-
cia, de donde acaba de llegar. S. M. tuvo después un consejo privado, y 
dio audiencia á los ministros que se hallaban presentes. 

Las noticias que se recibieron ayer de España parecen tanto mas infaus-
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tas qoanto el público, que sabe que Castaños ha sufrido una gran derrota, 
ignora absolutamente el lugar, día y demás circunstancias de esta catástro­
fe. Con este motivo se hacen muchas preguntas, y á ninguna se responde. 
Preguntan por exemplo, ¿adonde sé ha retirado el exército vencido? ¿que­
da todavía alguna esperanza de que pueda rehacerse, y marchar otrk vezcontra 
el enemigo ? ¿ Palafox tenia su exército junto con el de Castaños al tiempo de 
la batalla? Los diarios del exército francés serán probablemente los prime­
ros que nos informen de estos pormenores; pero es ciertamente [sensible que, 
habiendo comunicaciones directas con la España, no podamos lograr el que 
nos vengan documentos auténticos ni noticias individuales sobre la situación 
de este reino. 

A estas y otras quejas del mismo jaez añade el Correo algunas conjetu­
ras sobre las consecuencias de la derrota de Castaños, y prevé que ocasio­
nará desde luego una mudanza total en los movimientos militares del exér­
cito ingles de España, y aun prueba que ya se ha verificado este trastorno 
en vista del diario siguiente publicado como^de oficio. 

„Los pliegos del general sir David Baird recibidos ayer, su fecha en 
Astorga á 20 de noviembre, anuncian que había tenido noticia de que el 
general Castaños había sido derrotado; pero que no sabia el por menor de 
esta derrota. El general sír Juan Moore había dado orden á sir David Bíird 
que se reembarcase inmediatamente, y que reuniese sus tropas sobre el Ta­
jo, á fin de que estando junto todo ePexército; ingles pudiese obrar según 
las circunstancias en defensa de la causa común. . 

„Ademas sabemos qué los bagages del exército mandado por el general 
Baird habían principiado ya desde el día 2 á embarcarse en los transportes, 
y seguramente debe servirnos de satisfacción el saber que están tomadas las 
medidas mas eficaces para asegurar la retirada de nuestras tropas. La derro­
ta del general Castaños parece haber sido completa y decisiva." 

Una carta particular de Ja Coruña, de fecha del 2 , asegura que el mar­
ques de la Romana estaba en Leon con las reliquias del exército. de Blake, 
en numero de 16® hombres y 2c cañones, y que nada podia impedir la re­
union de estas fuerzas*con las de sir David Baird. Lord Paget, enviado por 
sir David á Leon, acababa de volver de esta ciudad quandp sir Davjd re­
mitió los pliegos arriba dichos, los quales han destruido todas nuestras es­
peranzas» 

I M P E R I O F R A N C E S . 

Taris iß de diciembre. 

Circular dirigida d los arzobispos, obispos y presidentes de los consistorios. 
Señor obispo de Las victorias conseguidas por mis armas en los 

campos de Espinosa ,-de Burgos, de Tudela y de Somosierra, la entrada de 
mis tropas en la villa de Madrid, y la dicha particular que he tenido de 
salvarla intacta de las manos de los bandidos insurgentes, que tenían oprimi­
dos á sus habitantes honrados, me mueven i escribiros esta carta. Deseo que 
inmediatamente que la recibáis, os concertéis con quien corresponda , para 
que convoquéis á mis pueblos en las iglesias, y se cante un Te Denm,y las 
demás oraciones que designareis para dar gracias á Dios por haber protegí-



do mis armas, y por haber confundido á los enemigos de nnestra nación y 
de ¡a tranquilidad del commente, los quales, excitando sin cesar el espiri­
ta de partido, intentan consolidar su monopolio con los desórdenes públi­
cos , y con la infelicidad de los pueblos. 

Gon esto > señor obispo de........ ruego á Dios que os tenga en su santa 
guarda. 

En nuestro campo imperial de Madrid á 7 de diciembre de 1808. = Fir­
mado, NAPOLEON.=Por el Emperador, el ministro secretario ce Estado. =¿ 
Firmado y H. B. Maret. 

CONTINUACIÓN DEL DIARIO DEL SITIO DE ROSAS. 

Ataque de la izquierda. Tercera brigada Trinchera de 24 horas 
desde Lis 6 de la mañana del 24 hasta la misma hora del 2¡ de no~ 
viembre de 1808. 

Durante el dia se ha trabajado en perfeccionar la derecha de la paralela 
y la comunicación con la batería que se había comenzado la noche antece­
dente. 

La segunda compañía del tercer batallón de zapadores se ha ocupado en 
poner en estado de defensa una porción de fosos del antiguo reducto. Por 
la noche quedaba ya concluido este trabajo, á pesar del vivo fuego de fusi­
lería que han hecho los enemigos ;deíde-la&¿asas de la ciudad-

El coronel comandante de !la. trinchera hizo salir las tropas luego que 16 
permitió la obscuridad de U cocheJ 
. Los trabajadores de noche eran como unos 300 homhres de 4 compañías 

del primer regimiento italiana. La compañía de carabineros se coloco delan­
te cerca del lugar. 

Como se había reconocido por la mañana la posición de los ramales que 
debian unir la batería con los puestos avanzados cerca del arrabal > se colo­
caron alii otras tres compañías; pero en todo el dia quedaba aun entre la 
batería y la estrella una longitud de 150 metros> que no se habia comen­
zado : todo lo demás estaba casi cubierto. 

Un zapador recibió un golpe de un casco de piedra y otro un balazo» 
El enemigo ha tirado 410 cañonazos. 
El coronel de ingenieros.-=.Firrnado, Rives. 

Ataque de la derecha. 
A la madrugada estaba ya casi concluida la comunicación pof detras de 

la paralela: en todo el dia quedará enteramente acabada con los pocos tra­
bajadores que se han dexado alli. 

El 28 después de medio dia se ha intimado la rendición; pero no han 
contestado. 

Veinte y dos desertores han declarado que la plaza habia padecido mu­
cho; que los habitantes se habían sublevado pidiendo que se capitulase; y 
que se hubiera verificado ya ia rendición, si los ingleses , abusando de la li­
bertad que tienen para salvarse por mar 5 no les obligasea á continuar la de­
fensa. 

Una acción mui brillante y honorífica para las tropas de S. M. nos ha 
hecho dueños de la parte de ia villa contigua á ia plaza: por manera , que 
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estamos á una distancia muí corta de ella, precisamente en el mismo parage 
por donde quedó estropeada en la guerra anterior, de resultas de haberse 
incendiado un almacén de pólvora. La muralla, aunque se ha reparado por 
aquella parte, es bastante débil. ; 

Enfrente de este bastion se ha colocado una batería para abrir brecha. 
En la noche del 28 quedó trazada esta batería, y otra de rebote contra el 
mismo frente. Se continúan estas obras con actividad; pero la naturaleza del 
terreno presenta tales dificultades, que la batería no estará en disposición de 
hacer fuego antes del dia f. 

Sobre el puerto y en la misma villa se ha colocado otra batería, cuyos 
fuegos dirigidos contra la puerta de mar dificultan la comunicación entre 
este y aquella, y hacen también difícil el embarco de la guarnición, aun 
con viento favorable , é imposible con viento contrario* 

ESPAÑA. 

Madrid 11 de enero de 1803* 

Por un oficio de J del corriente, fecho en Gallegos, se ha sabido que 
el duque de Dalmacia llegó allá en dicho dia, persiguiendo sin descansar al 
exército ingles. 

Aquel mariscal acababa de hacer 2© prisioneros, y de coger 7 cañones. 
La mayor parte de los bagages -9 y un convoi de dinero del valor de 4 mi­
llones de rs. se tomó por la division Lahoassai. Desde Astorga á Gallegos 
Ïasan de 2® caballos ingleses entre los muertos y los que se les han cogido. 

¡I mariscal duque de Dalmacia continúa persiguiendo vigorosamente a los 
ingleses. 

SUPLEMENTO 



SUPLEMENTO 

A LA GAZETA DE MADRID 
Í>ÉL JUEVES I 2 DE ENJS^$ DE f#Q9* 

Continua la exposición de la situación del imperto francés 

TESORO PUBLICO Y RENTAS. 

Se ha consfervado el orden y el buen gobierno eh todo lo refâtÎ70 á es­
tos dos pantos interesantes. El tesoro publico está isa jeto á* h legülaridad-
reas exacta y laminosa; y solo se diferencia de una administración particu­
lar en la extension de los valores,que le constituyen. 

Las reatas ban sida sucesivamente reducidas por si Emperador á un es­
tado de orden y de prosperidad deqne no íe tenia^dea^aun en los gobier­
nos mas arreglados. Es este un trofeo erigido á löymmetfeös t̂rAa^Ä-; á Éáfc 
combinaciones mas sabias, y á la paciencia que ha podido resistir á tantos 
y tan áridos pormenores* La nación coge los dichosos frutos de esta nueva 
especie de: conquista; Desde que consintió generosamente en el estableci­
miento de las coatribucianes-iniirectas rquedaron realrt̂ nte constituidas Itó • 
renos, y ¡se:facilitaron todas: las> partes detservidb.{«âi)licô.: 

En los tiempos moderaos son las rentas* ef medio de^c^^ 
y la medida de su estabilidad« Si ison insuficientes, precarios o demasiado 
onerosos los recursos que ofrecen al gobierno, áisiirirrayé su fuerza, se em­
pobrecen los individuos; y si la guerra u otros infortunios sorprehénden á 
una: nación que se halla en este estado, es necesario qué suscriba á su opro- -
bio o quersiífta ŝuruiria» 

Las rentas de un estsdö rtö son esencialmeiite bü^as sino quando son in­
dependiente? de las circunstancias *qubndoïpueden stítóístír siíí cfl irfeß* i e -
c«rsovdé los 'empréstitos,1 y 5iö contribudorie^ excesivas; y eií áiiV"qoafbd<* 
están de tal modo unidas con la propiciad en geueraí, que nó Son mas que 
una emanación directa de ella. Solo etí este casft son fuertes;, durables, esen­
cialmente nacionales y suficientes enespebial si han rábido uoâ  organiza^ 
cion tan sencilla, que aunquaado l e g u e n ¿xtftto*-
dinaria, se pueda conseguir de un> nâë̂ to «ficil que todas las propiedades y 
todos Sos individuos: CoBtribàyâ^ ^ä-tina^ö^fei^^regiffat y fixâda anti­
cipadamente. 

Los esfuerzos constantes dé S.fM. se händivigidö siempre 4 este íesíado 
de perfección'5? y habiendo taudo'eí éiâm mas feliz, están éé a&jé&adëiaiite 
pref̂ raAuiliaxoteafav pœra> î ipä« y piïi la^utfer^ 

»Tíratáíiéose:xtepa*, batçtsrraô 600^«ifiiH^s^rrteg g^tos"^Sblièos, y 
aun para hacer grandes majoras; PGÏ tonsiguieöte el ingreso de caudale*, 
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que ascienda en el dia a 800, recibirá la dimißucioö de una quarta parte. 

Tratándose de guerra, no Habrá empréstitos", nuevas contribuciones, ni 
tentativas para hallar nuevos recursos, que no tienen estabilidad alguna. Se 
pomMnias contribuciones sobre el pie de guerra, esto es, llegarán á 800 
imttofcesyy aun se aumentarán con 100 ó con 150 si fuese necesario, exe-
cutándose esta operación por un repartimiento sencillo, que pondrá á cada 
ciudadano en estado de ser juez de la parte que le corresponde en la pros­
peridad 6 en -las oecesíáádeé del estado-. 

Advertid, señores, que nada tiene que ver esta sencillez con aquella otra 
proclámala.tân w 
bucion; sino que al contrario se funda en el convencimiento de que deben 
variarse las contribuciones, de que nuestras leyes relativas á las rentas pú­
blicas han adoptado las que mas convenían, y de que se ha executado todo 
lo que era conforme á lois verdaderos principios. 

: Solo resta ̂ concluir el catastro, sin el qual faltaría la debida proporción 
al movimiento uniforme de la tarifa que aumenta ó disminuye las contribu­
ciones , y serian recargados los dueños de las tierras que pagan actualmente. 
Pero se continúa con tal constancia la formación de este catastro, que ha de 
quitar -tan gr^s número de. desigualdades *yn reparar • tah tas- iri justicias invo­
l u c r a s é inçyitables:>que los^que; aorquérianí creer la posibilidad de esta 
ofcréa Jî in^nsá:* sip dudan ya ¿dé sil execucibn. 

No ;dçbo omitir iaqui,tseñores, la creqcionu;del tribunal de cuentas, á la 
qual cooperasteis en vuestra'última sesión. Se necesitaba una institución nue-
va ;,^á¡ca: en su objeto, poderosa en sutmnidad, presente á todos* los depo-
sfelriM•d^tiWfe^njt^;4eLesta4o.por Ja. rapidez äe su acción, y que abrazase 
todas las respon-sa.bilída^so^ue'tieneñ conexión concia fortuna .publica, -De-: 
bfe e^-est^Heckni^nto^Jset Pungiente para todas ksicecesidadesipör razoS de 
sus,;funj2ÍQ6e6 y dçl númcro'dc sus individuos,íy débia tambieii desempeñar 
todos les trabajos que §e 'pusiesen á su cargo. Los principios en que estriba,' 
la eleccioáde sus miembros, y la autoridad de que están revestidos, asegu­
ran .f fe bjjeg é?ît9 quç se b& prometido íeí. gobierno * esto es, .una vigilancia 
saludable sobre todos los que deben responder de loSífoiKÍoŝ pábÜCQs.;r 

r££Rfe€CiON BE tA -GUERRA. 
, Lö$.misnjos ̂ principios de buen orden,: y el sistema de celeridad, en .el 

seirvîck); militar, han sido causa, de que se cree la dirección general de vive-, 
res,. cuyos pjrimeros ensayos justifican la confianza qué había inspirado-este 
estaTbkçîî iénto^ por el_ qual queda el servicio de la guerra independiente de. 
lo$:gsectistas, q#je -tantas;yécés ik han cmnpxomtúéo, y resulta ademas una 
econppua tisftde á favori dé las> rentas de la nación. 

„ Aut*§qeidurante-esta campaña hst limitado el gobierno .el número de las. 
operaciones marítimas; sin embargo, una escuadra armada en Tolón como 
pat-.ßßeaBfQr, y conducida con-habilidad, ha sabido frustrar con maniobras 
Hmi;ac^rtada% l̂ s ççmbiP£ÇÎon^<iet enemigo, provfeyetído á Gorfú de tro­
pas , artillería y municiona dç-piçrmy boca para mas <ie dos,años. Des^ 
pues de bdb̂ r̂  iiwtílizadc) : por este i mcdto h expedición:;: <|íte* ameoazaba a 
aquel antemural d^l Adriático, efectuó felizmente su regreso la; escuadra 
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del. almirante Ganteaume, arrostrando el furor de los mares ea medio de las 
dificultades de una navegados expuesta á mil peligros.*. 

Las colonias han sido también̂  provistas sin ningún contratiempo por di­
visiones de fragatas y corbetas* que al paso que desempeñaban este objeto 
importante, han tenido la fortuna de apoderarse, á exempló de la escuadra 
de Corfu, de un gran número de embarcaciones enemigas ricamente cargadas. 

Las presas hechas en la India por los cruceros de nuestras fragatas se re­
gulan en rj millones. Solo hemos perdidb urfbuque de está clase después 
de un combate glorioso-contra fuerzas superiores; 

Nuestros corsarios se han hecho temer del enemigo en todas las partes 
del mundo, y especialmente en Ios: mares de la India y de la Guadalupe. 

Pero el modo de considerar nuestra marina no es principalmente por lo 
que ha hecho, sino por lo que podrá hacer con el tiempo. 

Diez navios de línea construidos en los astilleros de Amberes, y arma­
dos muchos meses hace, están esperando su destirio. 

La flotilla de Boloña, bien conservada y tripulada, está también pron­
ta para emprender las operaciones á que se la destinó. 

De un año á esta parte se han botado al agua 12 navios de línea y otras 
tantas fragatas. El mejor testimonio de la actividad de nuestros astilleros 
son otros 25 navios y 20 fragatas que se estan-construyehdo. 

Se conservan y reparan nuestros puertos. El de Cherburgo se va ade­
lantando de tal modo, que antes de dos campañas podrá recibir y contener 
escuadras. 

Spezia va á ser otro Tolón. La reunion de casi toda la costa del Medi­
terráneo á la Francia nos ofrece seguramente géneros, maderas y hombres 
para "nuestros arsenales y tripulaciones. Venecia, Ancona, Ñapóles, todo 
quanto ptíede suministrar & Holanda y la Italia está en movimiento. 

DE LA GUERRA, ACTUAL. 

En la época de vuestra ultima sesión todo se iba combinando para li­
brar ala Europa de sus largas agitaciones ; pero la enemiga del mucdo, la 
Inglaterra, no cesaba todavía de gritar:guerraperpetua, guerra continua. 
I Y q̂uál es ¿1 objefto #e e&a'ĝ erra?*-jQfltáI sera su éxito? 

Su objeto es esclavizar ëî inurtdfê "pormeidió de ia posesión exclusiva de 
los mares. Sin duda conseguirían löspueblos el descanso, suscribiendo á 
unos tratados de esclavitud, disfrazados con eîsanta:oèmbre de paz; pero 
no habria diferencia entre este descanso ignominioso y la muerte. En esta 
alternativa no puede ser dudosa la opción enrié la sumisión y la resistencia* 

La guerra qué ha excitad^la Ingtaterfà*,y queibntiñáa con tanta obs­
tinación y orgullo, es la coficlusioö del isístémá ambicioso que ha seguido 
Constantetoente de doí siglos á esta parte. Introdöcieftdose en la política del 
continente, logró tener á ía Europa en una agitación perpetua , fomentando 
la envidia y los zelos de las demás naciones contra la Francia. Quería aba­
tirla o destruirla. Teniendo armados en todos tiempos á los pueblos del 
continente, y aislando de este modo las potencias marítimas, supo aprove-
O&ïïrfè'iîe las divisiones que sembraba entre sus vecinos, para dar mayor ex­
tension á sus conquistas. 
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De este modo adquirid nuevas colonias, y aumentó sus fuerzas navales; 

por cuyo medio cree que de aqui adelante puede gozar de su usurpación, 
y arrogarse la posesión exclusiva de los mares. 

Pero, i lo menos hasta estos últimos tiempos tributaba, algunos homena-* 
ges pasageros á los derechos de las naciones: parecía que respetaba el dere­
cho de sus aliados; y aun acordándose alguna vez de la paz, dexaba respi­
rar á sus enemigos. 
, No conyeniaaya çstos ¿miramientos para él sistema que ni puede ni 

quiere disimular. Todo lo que no es .util para sus proyectos , lo mira como' 
enemigo : el abandono de su alianza es una causa de guerra: la neutralidad 
es una rebelión; y todas las nacioneŝ  que se resisten á su yugo, quedan 
expuestas á sus crueles destrozos. 

Nb se puede prever hasta donde hubiera llegado tan grande audacia r si 
la fortuna de nuestra patria no hubiese suscitado un hombre superior, des­
tinándole á alejar los male? con que la Inglaterra amenaza ai mundo,, 

Este bogare extraordinario tuvo que hacer la guerra sin intermisión á 
los aliados de esta potencia en el continente, y vencer á los nuevos enemi-̂  
gos que le presentaba á cada paso. Siempre acometido y siempre amenaza­
do 5 debió arreglar su política á esta situación ; y conoció que para acaba« 
esta lucha era necesario aumentar nuestras fuerzas, y debilitar las de nues-
tro$: enemiga ; 

Él Emperador siempre pacífico, pero siempre armado por la necesidad, 
no deseaba" el engrandecimiento del imperio. Sus proyectos fueron única­
mente dirigidos por la prudencia. Debía librar á nuestras antiguas fronteras 
del peligro a que estaban demasiado expuestas de ser atacadas de improviso? 
y fundar su seguridad en unos límites -fortificados por la naturaleza* en.fin* 
debía, por medio de fianzas, separar de tal modo a lai^r^noiaide sus :riva~ 
les, que ni aun el aspecto de una bandera enemiga pudiese causar la menor 
alarma en el territorio del imperio. 

Vencida la Inglaterra en las contiendas que ha suscitado con tanta fre­
cuencia, se aprovechaba no obstante de ellas para aumentar sus riquezas 
con el monopolio universal del comercio., : 

Habia empobrecido í sus aliados K?on ^s guerras en que habían peleado, 
solos pojf Jos intereses de çllat y abandonándolos en el momento en qué'.de-
xabaa de serla útiles sus armas, miraba su suerte con la mayor indiferencia, 
supuesto que aun continuando la guerra con Francia, conservaba * con ellos 
las relaciones de comercio. 

La Francia misma dexaba á los ingleses la esperanza deygna spjeciop; ver­
gonzosaa las necesidades de ciertos objetos i coya privación les pareeiaique 
había de ser insoportable á su población* generosa.. Creyeron que ya <jue no 
podían menoscabar conias armasel terri torio, del imperio, introducirían en 
su seno un comercio que es «su mayor enemigo, y cuya admisión hubiera 
agotado sus mas preciosos recursos. {Se continuará.) 

EN LA IMPRENTA REAL. 


